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			INTRODUCCIÓN


			



Una parte de estas historias es verdadera. Algo que nos pasa a algunas personas es que, por naturaleza o por costumbre, criticamos o juzgamos a otros, y muchas veces no nos damos cuenta de que hacemos sentir mal a esa persona o a su familia, incluso les hacemos daño físico o mental. Entre las historias escritas aquí, una es verdadera, habla de una niñita que desde que nació ha sido criticada, pero ha tenido la inteligencia de convertir las críticas en energía positiva, no se detiene a escuchar tonterías de mediocres.


			Otras historias tienen que ver con la creencia en prejuicios o con la fe religiosa, pero sin criticar a ninguna religión ni ofender a quien las profesa.


		




		

			CUANDO LLEGASTE TÚ


			



ES UNA HISTORIA ORIGINAL Y VERDADERA, SON LOS PENSAMIENTOS ESCRITOS DE AMBROCIO MAGAÑA ÁLVAREZ EL DÍA 12-4-2016


			

Quién no tiene una historia que contar, ya sea de algo que desea, de algo que admira o de alguien a quien adora mucho. Puede ser un pensamiento de algo que te sucedió o algo que te contaron, algo que viviste, algo que miraste, algo que escuchaste. Siempre, día con día, se conoce algo nuevo de ese pensamiento, de esa experiencia, de lo que te contaron o de lo que alguien, a quien tú conociste, le sucedió.


			De ahí se puede hacer una historia o, también, unos inventan historias de ciencia no conocida, como de película, otros inventan series de narco violencia, incluso toda cla se de pornografía infantil con niños, a la que, mientras se obtengan ganancias millonarias y éstas se puedan compartir entre los productores y los que regulan o dan los permisos, le llaman arte infantil y todas las organizaciones que protegen a los niños, cuando miran los billetes, dicen: “¡Oh sí, es arte!” Otras personas cuentan sus vidas como historia y cada uno cuenta de este modo lo que quiere dar a conocer. También se le puede llamar historia a una ilusión que tú deseas realizar; contar el pasado de una novia o novio que se tuvo. Se pueden tener decenas de historias, unas que te dan orgullo contarlas a cada momento, aunque enfades, otras te dan tristeza decirlas, otras te dan horror contarlas, otras deseas que mejor nadie las conozca, que nadie conozca esa verdad o pensamiento que tú, celosamente, guardas en tu imaginación, porque crees que fue una vergüenza o una maldición haberlas vivido, sobre todo cuando te lo hace la persona que menos te debería de tocar… ni con el pétalo de una flor. El que ellos te lo hagan, te desgracia la vida por lo que te quede de existencia en esta bendita tierra.


			En lo personal, yo tengo muchísimas historias que quisiera contar y otras son tan desagradables, que quisiera nunca en mi vida recordarlas. Hay otras que quisieras contar todos los días, pero no las cuento porque, de tanto contarlas, enfadan a las personas que ya las saben y todos me van a ignorar o simplemente me dirán: “Otra vez la misma historia”.


			Yo quisiera que todas las personas de este planeta conozcan una historia de la vida de alguien que puede ser un verdadero ejemplo por seguir para miles o millones de muchachitas que tienen, más o menos, su misma edad y en la que todas esas jovencitas quisieran comunicarse con ella o hasta convivir con ella. Ojalá que se pueda conocer, para que se puedan identificar con ella y en cómo ha salido adelante. Mejor contaré su verdad, de lo que es su vida, porque me siento privilegiado en conocer su vida, ser parte de su vida, vivir en su vida, convivir con ella en su vida, de saber lo que tiene, saber lo que anhela, oír lo que dice, saber lo que necesita y poder estar junto a ella cuando requiere de mi ayuda.


			No recuerdo exactamente ese día, ese hermoso día que fue otra nueva y maravillosa ilusión que no podía creer, mucho menos me lo imaginaba o la esperaba y, en verdad, fue divinamente increíble, hermosa e inesperada bendición.


			Fuiste otra muy agradable sorpresa, una bendición que llenó de alegría y pasión mi vida cuando supe que vendrías tú. Cuando llegaste, fuiste como una tormenta de nieve en un desierto donde hacía más de cien años que no caía una gota de agua, mucho menos nevadas… así fuiste tú. Llegaste cuando nadie creía que llegarías, como cuando se pierde la fe, como en donde ya murió de sed todo lo que allí tenía vida y ya no queda esperanza alguna en ese desierto. Como nevada en ese desierto llegaste tú y, al saberlo, ese día fue de lo más agradable, me llenó de energía y ese día me dije: “¡Un motivo más para vivir, para cuidarme, tener salud, para estar mirándote crecer, un motivo para seguir viviendo!” Me llenaste de ternura ese día que supe que llegarías a mi vida, a nuestras vidas, a la mía, a la de tu mamita, de tus hermanitas y tu hermanito, ese día le diste más sentido a mi vida, me hiciste sentir tantas cosas bellas, me hiciste sentir tan feliz, tan orgulloso. Fue como un sueño que se convirtió en realidad, una realidad que, con mucho amor y cariño, acepté y me hice responsable de cuidar desde ese maravilloso momento en que supe que estarías conmigo. Desde ese instante me dije que volvería a ser feliz, que en mi vida viviría muchas cosas hermosas contigo y, esas cosas, hoy en día, se hicieron realidad.


			Fueron más de ocho meses en los que estuvimos contando los días para que llegaras tú, recuerdo que estábamos como tontitos, emocionados, tan contentos como niños queriendo quebrar una piñata o partir un pastel en un cumpleaños de alguien, fuiste una bendita, fuiste alegría que también hizo feliz a tu mamita, a tus otras hermanitas y a tu pequeño hermanito.


			Después de tanto estar esperándote, un día, muy temprano, en que apenas empezaba a ser de madrugada, te decidiste a llegar, ni siquiera esperaste a que saliera el sol para ver mejor el camino. ¿Qué tal si te hubieras tropezado y hubieras nacido con dientes, como tus hermanitas y tu hermanito? Te los quiebras, hubieras llegado toda chimuela, con los dientes en tus manitas y con tu boquita reventada sangrando, posiblemente llorando de dolor; todo, quizá por llegar más rápido con nosotros. A lo mejor ya te habían avisado que se nos quemaban las habas por conocerte.


			Esa madrugada fue una de las que nunca dejaré de recordar, siempre estará conmigo hasta el último suspiro de mi alma, cuando la señora muerte decida llevarme con ella.


			Cuando llegaste tú, ya éramos muchos los que deseábamos conocerte, los que ya esperábamos verte para que te quedaras con nosotros, los que te esperamos para ver tu carita, tus ojitos, tu cuerpecito. ¿De qué color sería tu piel?


			¿Qué tan grande ibas a nacer? ¿Cuánto ibas a pesar? Tantas preguntas… como el color de tu pelo, si te ibas a parecer a tu mamita, a tus abuelitos o a alguien más de la familia o, para tu mala suerte, a tu papito, que no es muy guapo, porque sí está un poco olvidado de la mano de Dios, al que se le olvidó cómo hacerlo y darle el último retoque al pobrecito.


			Eran tantas las ilusiones de verte, que hora tras hora se nos hacían semanas, las semanas meses, los meses eternidad y, como todo tiene un principio y un final, la eternidad de esperarte se terminó cuando por fin te decidiste a llegar.


			Ese día ya lo estaba esperando, ese día me dije: “Esta bebé será mi orgullo y mi felicidad” y algo me hizo aún mucho más feliz, pues todos miramos que tenías parecido a tu abuelita, a mi mamá. Tenías, al igual que ella, el color del pelo, el color de la piel, tu carita, cómo hacías tu labio de abajo, tu forma de dormir. Tenías demasiado parecido a ella que eso me hizo derramar tanta felicidad, con decirte que era tanta la felicidad que se me tiró, que en el hospital se resbalaban los doctores, las enfermeras y todos los que te fueron a visitar. ¿¡Te imaginas cómo estaba de contento!?


			Todos estábamos encantados con tu llegada, tu mamá estaba muy orgullosa, tus hermanitas no podían creer que fueran a tener a alguien más con quién jugar, a quién cuidar, a quién servir de ejemplo y quizás, en algunas ocasiones, con quién enojarse. Eran felices al saber que ya estuvieras con ellas. Tu hermanito… qué contento se puso, todos los que te miraron cuando llegaste, se pusieron muy alegres, en otras palabras, fuiste la bendición más grande que nos diste al llegar.


			Recuerdo tus primeras horas de vida, cuando pudiste hacer tus primeras sonrisitas, tus primeros gestos de alegría, cuando comiste las primeras veces del pecho de tu mamita, te mirabas tan hermosa, tan indefensa, que hiciste que te quisiera mucho más de lo que yo creía que llegaría a quererte. Cómo poder olvidar los primeros días que estabas viviendo en casa con nosotros, para estar haciéndonos felices a tu mamita, tus hermanitas, a tu hermanito y a todos los que te conocían.


			Recuerdo cuando empezabas a mover tus manitas, cuando movías tus piecitos, cuando murmurabas como queriendo empezar a hablar, esas risas y sonrisitas que te echabas, que me hacías y hacías que nos sintiéramos felices y orgullosos de tenerte con nosotros, en pocas palabras, todos, tu mamita, tus hermanitas, tu hermanito y yo, casi peleábamos por ti, por verte o abrazarte, tus hermanitas hasta por cambiarte el pañal se peleaban, tu hermanito, aunque era muy pequeñito, también quería hacerlo.


			Cuando llegaste tú, cómo poder olvidarlo, si bien lo tengo presente. Recuerdo que, después de unas semanas de nacida, tu hermanito empezó a sentir celos de ti, como si en su inocencia de niño, pensó que estabas ocupando parte de su lugar, que le estabas arrebatando los brazos de su mamita, el cariño de sus hermanitas y el mío, fue por eso que nos propusimos que te quisiera tanto, que después de unos días, él te cuidaba y te daba de comer, te abrazaba y te daba demasiados besitos donde tu mamita te tenía o cuando tus hermanitas o yo estábamos contigo. Cuando te oía llorar, corría a donde estabas, te miraba y nos llamaba para que fuéramos a ver que estabas llorando. Si te pasaba algo, como que él también se sentía responsable de ti y por eso se preocupaba para que fuéramos a verte. Tus hermanitas y tu hermanito siempre estuvieron preocupándose y pendientes de ti.


			Esas semanas que tu hermanito pudo olvidar que sintió algo de celos por tu llegada, tal vez en su inocencia de niño, pensó que ocuparías su lugar y por eso, a veces, no te quería mirar o que yo te quisiera abrazar cuando miraba que yo lo hacía. A veces se molestaba por eso y se enojaba conmigo y me decía: “Tú no Titi, tú no Titi, mamá Titi, mamá Titi”. Quería decir que yo no te abrazara, que tu mamita abrazara a Titi, que yo debería abrazarlo a él. Fue por eso, por cariño y por recuerdo, que te seguimos diciendo “Titi”. Es un recuerdo bello de tu hermanito que quisimos guardar, pues se nos hizo muy bonito, para que, con ese nombre, lo usaras de cariño y te dieras a conocer entre la familia y tus amistades.


			Aún eras muy pequeñita, pero cada día te mirábamos crecer, algunas veces te veíamos algo diferente, al menos yo, te miraba idéntica a tu abuelita o, a veces, como a una de tus primas, pero siempre se miraba que eras feliz. En tu carita se veían esas sonrisitas que hacías, luego nos hablábamos unos a otros, que nos juntábamos para verte y para buscarte a quién te parecías, todos siempre, sin temor a equivocarnos, coincidíamos en que te encontramos demasiado parecido a tu abuelita, a mi mamá. Los familiares y personas que conocieron a tu abuelita siempre estuvieron de acuerdo con nosotros, creo, sin equivocarme, que aún sigues siendo igual a ella en lo lindo de tu generosidad y compasión por otros, por la naturaleza, porque mi mamá, al igual que tú, amaba la naturaleza. Bien recuerdo cuando cultivaba enormes jardines y sus plantas de chile, jitomates y cuanto podía plantar, qué hermosas se miraban las plantas que cuidaba en el jardín de la casa.


			Unos meses pasaron en que no paraste de crecer y de darnos bellas sorpresas de alegría. En ese tiempo fue cuando tu mamita, tus hermanitas, tu hermanito, junto a familiares y amistades, vivimos un día mucho muy feliz y divertido, estábamos alegres, orgullosos de estar contigo, ese día los niños eran tan felices jugando y gritando cuando quebraban piñatas, algunas mujeres preparaban y nos servían de comer a los presentes, mientras que otros, jóvenes, hombres y mujeres nos divertíamos escuchando música de disco, jugando pelota de voleibol y balompié, fue un día inolvidable para todos, un momento para recordar, un momento para vivir con eso por toda mi vida, ese maravilloso día para tu mamita, tus hermanitas, tu hermanito, tus padrinos y yo, en que estuvimos emocionados, pues junto a todos los que te acompañaron celebramos el día de tu bautizo.


			Recuerdo cómo ibas creciendo tan rápido y cómo tu hermanito te fue queriendo, te llegó a querer tanto, que después él era el que quería cuidarte, luego él fue el celoso de que nosotros te quisiéramos, hasta nos quitaba a empujones de donde estabas cuando te queríamos mirar o abrazar. Recuerdo cómo te abrazaba, te besaba, acariciaba, te hablaba, te invitaba a que fueran a jugar, algunas veces hasta quería llevarte con él. Tanto fue su cariño contigo, que cuando se te acercaba, te ponías tan contenta, que parecía que te querías ir a jugar con él, con esfuerzo y valentía lograste hacer que se sintiera orgulloso de ti, pues quería que ya hablaras, que caminaras, porque ya quería jugar contigo o enseñarte  a hacer sus travesuras, sus diabluras, que ya fueran juntos a jugar al jardín, a los columpios, a jugar en la tierra, a subirte en sus carritos y a gritar con él desde las ventanas o brincar arriba de los sofás, resbalarse por las escaleras, en pocas palabras, él estaba entusiasmado contigo, quería ser tu ejemplo de vivir, quería ser tu guía y se sentía responsable de ti, tal vez porque era el hermano mayor y así fue poco a poco, sin rendirse, sin desesperarse, que logró el objetivo por el cual por varios meses estuvo luchando.


			Tu hermanito mayor fue el maestro en tus primeras aventuras o tus primeras travesuras, él fue como tu bastón o tu turbina, él te dio el valor para caminar, para correr y quien te hizo casi hasta volar. Fuiste demostrando a los incrédulos que te criticaban, porque como estabas creciendo un poco gordita, decían que no ibas a poder moverte o voltear de un lado a otro, quizá hasta los nueve o doce meses y a caminar hasta casi los dos o más años, pero con tu esfuerzo, tu valentía, con tu inteligencia y con tu líder, más otra poca ayuda de tu mamá, tus hermanitas y algo que yo también te ayudé, demostraste que eras más inteligente que los que te criticaban, era por eso que me sentía tan contento, tan orgulloso de ti, al igual que lo estaban tu mamita, tus hermanitas y tu hermano mayor… tu guía. Es posible que él, en su inocencia, se dio cuenta que se burlaban de ti y al igual que tu mamita, tus hermanitas y yo, nos propusimos ayudarte para que no sirvieras de burla a nadie, para que ya no hubiera lenguas que te criticaran ni que te ofendieran.


			Estuve muy orgulloso cuando miraba que empezabas, antes de los cuatro meses, a querer sentarte, pero apenas a tus cuatro meses, nos diste una lección a todos, junto con aquellos que de ti mal hablaban, a aquellos que querían condenarte gracias a su lengua que se les soltaba para hablar a lo tonto y que también decían que, si caminabas a los dos años, le diéramos gracias a Dios, pero que ellos estaban seguros de que caminarías hasta después de tres a cuatro años.


			Orgullo me diste de lo valiente que fuiste, de lo inteligente que fuiste para aprender de tu maestro, de tu mamita, de tus hermanitas y lo que yo podía enseñarte, pues a los escasos siete meses, ya con ayuda de tu mamita, que con un rebozo en tu estomaguito te detenía, tu hermanito junto con tus hermanitas echándote porras, te llenaste de energía y con valor, te reías y diste tus primeros pasitos y los que te criticaban, que te pudieron ver, se quedaban sorprendidos. Tal vez hasta se mordían la lengua con lo que les demostrabas a esos mismos habladores, que justo a los ocho meses, sin cuidarte, sola, te podías subir a las escaleras del apartamento por ti misma y sin ayuda de nadie, acompañada de tu maestro, tu guía, tu hermano mayor, que te echaba porras para darte ánimo, que lo siguieras a donde él se subiera. Recuerdo que por todos los rincones del apartamento se te oía gritar a tu hermanito, a tu líder, a tu maestro, tal vez él se hizo responsable de que no vivieras la condena de las malas lenguas y con la misma burla de la linda inocencia de unos pequeñitos bebés, como dice un dicho: “Con sus mismas monedas les pagaron y hasta su boca les taparon”.


			Así demostraste a esas lenguas sueltas que no eras la tonta que algunos pensaron, pues bien recuerdo cuando tu mamita, a veces asustada, gritaba a tu hermanito y a ti, que dónde estaban, tú respondías con gritos, y tu hermanito riéndose difícilmente, porque ninguno podía hablar bien, le contestaban: “Acá estoy” y a veces no le respondían o en vez de contestar, se escondían para que no los llevara abajo, pero con sus risitas y sus grititos los podía encontrar.


			Cómo decir que no eras mi orgullo, si lograste ganarte el orgullo de tu líder, de tu mamita y tus hermanitas, hiciste lo increíble y, demostrando tu inteligencia, también aprendiste muy pronto a hablar y trascurriendo los días, se fueron unos meses. Para entonces ya eras una cotorrita respondiendo desde lo alto de las escaleras, de los cuartos del alto piso o desde donde estabas encaramada en las camas junto a las ventanas. Cuando tu mamita te encontraba, hacías que sus pies y su cerebro se le hicieran de atole del tremendo susto que le dabas y del pavor que le dabas al pensar que pudieras caer por la ventana. Después nos poníamos a pensar que no eras la tonta que pensábamos, que sabías que, si te aventabas por la ventana, una rodillita te podrías raspar o que cuando fueras por el viento te podías despeinar.


			Así, con centenares de alegrías que nos diste y travesura tras travesura, en otros meses más cumpliste tu primer añito de vida entre nosotros. Estábamos todos juntos muy divertidos celebrando con comida, piñatas y música y haciendo una feliz reunión en la que también otras familias, con sus hijos, más niños y otras amistades, te festejamos y recordábamos un año del día… cuando llegaste tú.


			Hermoso fue verte jugando en tu celebración, estabas tan feliz que podían escucharse tus risas de oreja a oreja por todo el vecindario, tu sonrisa, ni con una cobija te la podíamos ocultar, eras la admiración y la crítica de todos, pues quienes te ofendieron criticándote de que no ni ibas a poder moverte, hasta posiblemente los dos o tres añitos y te pudieron ver, estaban impresionados de verte jugar, correr, hablar, gritar y quebrar las piñatas. Todos te admirábamos al verte repartir dulces a los niños que estuvieron contigo, parecía que no deseaban que terminara esa felicidad de estar contigo, todos nos divertimos viéndote bailar, gritar, cantar y pasearte en tus carritos de juguete, junto con tu hermanito y los demás niños en la celebración del primer año de vida de… cuando llegaste tú.


			Cómo nos hiciste grato ese día, cuando estabas queriendo partir tu pastel, rodeada de muchos niños y de todos los regalos que te trajeron las familias y las amistades que te acompañaron y algunas personas de la vecindad, que también estuvieron contigo, que también fueron testigos de tu felicidad, del primer añito de vida entre nosotros. A todos nos diste sorpresas y alegría festejando tu primer añito de vida… cuando llegaste tú.


			Bien recuerdo que hiciste sentirnos tan contentos, pues el verte feliz, todos fuimos o estábamos igual que tú, nos sentimos orgullosos de ti y estábamos felices, porque para mí, tu mamita, tus hermanitas y tu maestro, el verte feliz, nos ponía muy contentos a nosotros y a todos los que te estaban acompañando.


			Qué divertida estabas cuando partiste tu pastel, cuando lo mordiste y te embarraste tu carita, te quitabas el pastel y te lo comías, cuando abrías tus regalos, cuando te tomaban decenas de fotos para recordarte, videos de película donde se podía mirar y escuchar tus carcajadas y las risitas de oreja a oreja que te echabas, de lo emocionada, lo alegre y contenta que te divertías. Los niños que te visitaron, igual que tú, se miraban divertidos y muy felices celebrando tu primer añito de vida con nosotros de… cuando llegaste tú.


			Parecía que el tiempo no pasaba, más bien para mí no pasó, porque seguiste siendo una niña, mi niña consentida, mi bebé adorada, a la que seguiré queriendo por toda mi vida, hasta el último segundo que pueda respirar, porque tú, después de tu primer añito de haber llegado a mi vida y la de tu mamita, tus hermanitas y tu hermanito, seguiste dando alegría a nuestras vidas, felicidad a nuestros corazones y ternura a nuestras almas. Fue por eso y muchas cosas más que te seguí queriendo, cuidando y protegiendo, sin darme cuenta de que, día tras día, con tropiezos, caídas, risas, gritos de alegría, algunas veces de dolor, jugando y corriendo por donde quiera, en la casa, en los jardines, estabas creciendo, o sufriendo y que yo, ni cuenta me daba.


			Allá en el rancho, donde viven tus abuelitos y tus tíos, esos recuerdos los tengo conmigo, los cuido y tengo muy bien guardados. Cómo te gustaba jugar con los animalitos y a los perros regañarlos y con una vara los correteabas. Cómo te divertías mojándote en los charcos con agua, me sentía feliz de que todos te quisieran como te querían y te quieren todos, tus tías, tus tíos, tus primas y primos, a todos los que te conocieron, nos hacías pasar momentos inolvidables, hasta porque te burlaras de lo que platicáramos. Te mirabas tan contenta, que eso era lo que yo quería, verte feliz, porque   si tú eres feliz, eso me da una inmensa alegría, a tu mamita y tus hermanitos. Sabemos que si tú eres alegre y feliz es que tienes salud y si tienes salud, podremos celebrar más veces… cuando llegaste tú.


			Como el tiempo no espera a flojos ni a perezosos, por eso no se detuvo. Sin darme cuenta, estaban pasando los días, los meses y tú ibas creciendo cada día más, tú seguías dándome alegría, haciéndome estar contento y admirándote, ya no eras la niña tan pequeñita que vi nacer, la bebé a la que le miré sus primeras sonrisitas, la bebé que era tan frágil y que tenía que abrazar con cuidado para no lastimarla, la bebé que a muchos nos dio orgullo al nacer, la niñita indefensa que, su hermanito, con mucho amor cuidaba, la pequeñita que empezó a sentarse a los cuatro meses, la niña que a los ocho meses ya empezaba a hablar, empezó a caminar, aquella muñequita que, junto a su hermanito, muy bien se entendían cuando hacían centenares de travesuras, decenas de diabluras, que corrían y se escondían en todos los rincones que encontraban en el apartamento, para jugar y para que no los encontráramos o miráramos las diabluras que estaban haciendo, eran unos tremendos diablitos, de primera clase y en primera línea, que no los podíamos detener.


			El tiempo nunca se detuvo, por eso ni tú paraste de crecer ni de seguir en tus aventuras y tus travesuras y así, entre ellas, las alegrías y algunas veces tristezas por algunas enfermedades, siguiendo creciendo y llenándonos de orgullo, cumpliste dos añitos, luego tres, enseguida cuatro. Tú seguías siendo esa niña alegre, divertida, llena de salud y energía, hasta que entraste a tu escuelita, donde empezaste a hablar, a leer y a escribir en otro idioma diferente al de tu mamita y mío. Allí aprendiste a dibujar, pintar, a tener muchos amiguitos y a respetar a tus maestros, allí lograste ser mucho muy inteligente y fue así como, después, cumpliste cinco añitos y luego otros, los que cada uno que cumplías, siempre nos dejabas un hermoso recuerdo a tu mamita, a tus hermanitas, tu hermanito, a mí y a todos los que nos acompañaban a celebrar… cuando llegaste tú.


			Después de otros cuantos meses, ya estabas en tus clases regulares, eras una niña muy educada y respetuosa con tus maestros y compañeritos, tus maestras se sentían contentas y orgullosas de ti, decían que eras muy educada e inteligente y que todos los compañeritos de tu clase y otros niños te querían mucho, eso era lo que tus maestros decían de ti. Cuando ellos me lo decían yo me sentía muy contento, me sentía muy orgulloso de tener una hijita así, lo que igual a tu mamita hacía muy feliz. Los mismos maestros nos comentaban que muy pocas niñitas eran como tú, que ellos se hubieran sentido orgullosos de tener una hijita como tú, porque todos te adoraban por lo lindo que te comportabas con ellos y tus compañeritos de clases.


			Tus hermanitas y tu hermanito, que también eran un ejemplo para ti, tal vez por eso te querían mucho y que al igual te siguen adorando, ya que tenías una muy buena educación, una base sólida que te ayudaba a no caer, a no rendirte, a seguir adelante, a luchar por ser mejor para ser una niña con principios morales, para que tuvieras una mejor vida y una mayor felicidad. Fue por eso que eras como una paloma entre tantas que, aunque volaban juntas, te distinguías, porque tus risas y tu voz eran inconfundibles y todos te podían diferenciar, podían admirar lo contenta que estabas, eras esa niña que aprendía muy bien sus clases, para ser la niña que nosotros deseábamos que fueras, porque sabíamos que eso te serviría a ti también, para que fueras feliz, para que tu vida fuera mejor, para que te llenaras de fortaleza y que nunca  te derrotaras en los tiempos más difíciles de tu camino a la vida.


			A través de los años, cuántas cosas has vivido, cuántas cosas has pasado, cuántas en tu destino, cuántas aventuras has vivido, cuántos momentos desagradables has tenido que vencer. Muchos de ellos, quizás, te han hecho muy feliz, te ha dado enorme alegría vivirlos, otros quizás tan sólo un poco. Cuántas experiencias desagradables has tenido que enfrentar, luchar por superarte de ellas, cuántas emociones has disfrutado con tus familiares, con tus primas, con tus primos, con tus tíos, tus tías y con otras niños y niñas con los que has tenido el honor de convivir, pero que cada uno ha tenido un impacto muy importante en ti, que te ha servido para ser mejor en tu vida. Algunos, quizás te han servido de ejemplo para ser quien eres y seguir superándote para tener una vida más agradable. Otros, quizás por envidia, quieran destruirte, aunque posiblemente digan ser tus amigos, pero eso te sirve para saber de lo que eres capaz de enfrentar, para aprender con cada uno algo diferente en tu vida, pues con cada persona encuentras algo nuevo, algo diferente que te ayuda a pensar y a reflexionar. Así pues, como en cada una de tus aventuras, en cada uno de tus paseos, en cada una de tus tristezas, en cada una de tus alegrías, en cada momento que tienes de vivir y convivir con todos los que te queremos, siempre deseamos que estés contenta, cado uno de los que nos sentimos orgullosos de estar contigo, de ser parte de tu felicidad, ser parte de tu vida, de poder ayudarte a crecer  en tu camino de la vida, que a veces se te complica, porque eres muy pequeña, no alcanzas a entender lo difícil que es vivir en esta sagrada tierra y aún no sabes cómo resolver los problemas tú solita. Recuerda que mientras tengamos salud, siempre estaremos para ti, para seguir celebrando el día… cuando llegaste tú.


			Sé que no todo en tu vida te ha sido fácil, pero tampoco todo te ha sido difícil como para rendirte y que te sintieras derrotada, porque a pesar de algunas caídas, ciertas veces, en que te sientes deprimida, como que se te están cerrando las puertas de la felicidad, has tenido esa fuerza de voluntad, esa fortaleza, para derribar la barrera de frustración y esa frustración la conviertes en algo positivo, en algo que te sirve de experiencia, en lo que te da fortaleza, que te hace crecer. Cada vez que te sientes triste, has encontrado la salida, has encontrado esa luz que se te apagó, has encontrado un nuevo sentido a tu forma de luchar, a tu forma de vivir, a tu forma de ser, a tu forma de aprender, de ver cómo le sacas experiencia a las cosas negativas, dándoles un significado positivo, para que ya no te pasen o, por si te vuelven a pasar, ya puedas tener ese antivirus para combatirlas. Has encontrado cómo resolver una a una las dificultades que has tenido en la vida, has podido lograr, con orgullo, las metas que has podido y sigues luchando por otras para poder estar lista, enfrentarlas y llegar a las que te propongas, aunque sea con un enorme sacrificio, y cumplir con cada una. Creo que tienes esa mentalidad que necesitas, esa energía que te ayuda, esa voluntad y paciencia, que son las armas que necesitas para tu lucha, para lograr ser una mejor niña.


			Muchas veces te he visto llorar y se me ha destrozado  el alma al verte sufrir, me he sentido prepotente, inútil, he deseado ser un mago y poder desaparecer ese sufrimiento que yo no puedo quitarte. Cómo quisiera poder apartar esa mala jugada que te pone tu destino, cómo quisiera cargar conmigo esa cruz que, para ti, es difícil llevar, pero me das orgullo, porque a pesar de tu sufrimiento o de la frustración, siempre has encontrado la forma de seguir adelante con tu vida, con tus ideas, con tus miles de fuertes carcajadas y tus ruidosos gritos que se oyen a centenares de metros cuando estás contenta. De muchas de esas miles de veces, he tenido ese placer, ese privilegio de verte, oírte, admirarte y saber que estás contenta y siendo feliz.


			Por admirarte, hacerme reír y sentirme contento, te juro, mi niña, que es lo que me enorgullece. Deseo que seas feliz, eso es lo que siempre te deseo, porque verte feliz, a tu mamita, tus hermanitas y tu hermanito, nos pone muy contentos. Tu felicidad y tu tristeza será la nuestra, por eso, mi niña, quiero que siempre encuentres una salida, encuentres unas palabras de consuelo, unas manos que te ayuden, que siempre tengas esa sabiduría que hasta ahorita has tenido, que te ha dejado vivir y que has dejado transcender, que te ha dejado brincar las frustraciones, las barreras que has encontrado, las enfermedades que has padecido, todos los problemas y los obstáculos que has encontrado. Esa sabiduría que te ha hecho salir adelante cuando cometes algunos errores, nos sirve de ejemplo y nos hace saber que no todos somos perfectos, que todos cometemos centenares de errores, de tonterías. Todos los cometemos, doctores, abogados, militares, gobernadores. Sólo aceptando que no todos actuamos igual, podemos ser más felices y querernos como somos, es un ejemplo por seguir, porque todos tenemos demasiados defectos.


			Recuerda lo que te he dicho: ni Dios fue perfecto para miles de personas, por eso lo crucificaron. Dios cometió el error de que, por su creencia, lo crucificaran, pero con esa inteligencia y sabiduría, que tú has tenido, aunque se te ha dificultado, no te has rendido, has tumbado con ellas, murallas de dificultades. Ante esas envidias y maldades que has sufrido con todos los que te han querido condenar a una vida miserable, has saliendo triunfante para seguir entre nosotros, dándonos felicidad y continuar celebrando otros días más entre nosotros de… cuando llegaste tú.


			Tú, con el tiempo que va pasando, estás luchando por tus sueños, algunos de ellos ya los cumpliste, otros estás muy cerca de terminarlos. El que deseaste, al igual que muchos que te queremos, se te realizó. Ese día no sólo tú lo deseaste, creo que millones de jovencitas lo anhelan, pero no todas tienen ese privilegio de vivirlo, de disfrutarlo, esa bendición tú pudiste vivir, tú fuiste bendita, porque gracias a tu alegría, a tu bondad, a que eras una jovencita a la que todos los que te conocían quisieron, se sintieron honrados y orgullosos en poder ayudarte a realizar tu deseo. Eran muchos los jovencitos y jovencitas que participaron en esa alegría que tuviste, fueron muchas las personas, hombres y mujeres de muchos ranchitos, que supieron de tu felicidad, que, aún sin conocerte, sabían que merecías tener ese sueño y estuvieron dispuestos a ayudar. Todos, con mucho orgullo, contribuyeron para que todo estuviera perfecto para el momento que esperabas. Todos contribuyeron con los arreglos en tu vals para que bailaras, en los arreglos de la iglesia, limpiando y barriendo las calles, y mejorando las condiciones de la cancha donde tu felicidad se iba a festejar, las cervezas y los refrescos fríos no faltaron.


			Todos  los que te querían estuvieron contigo, todos en  tu honor, contribuyeron con la comida, con el mariachi, el sonido musical que se hizo oír dentro y fuera de la iglesia, cuando el sacerdote te daba su bendición por los días de vida que celebrabas, unas personas no estuvieron disfrutando de tu alegría, porque no lo desearon, para otros estuviste en su pensamiento, porque no pudieron ir a ver esa felicidad que vivimos ese maravilloso día en que, con una misa, con música de mariachi dentro y fuera de la iglesia, quince años de tu vida festejábamos, quince años de… cuando llegaste tú.


			Qué divino te la pasaste acompañada de centenares de gente amable que te apoyó en tu celebración, junto con tus primas, tus primos, tías, tíos, tu mamita, tus hermanas, tu hermanito, la gente bondadosa que te ayudó y quiso ser testigo de la alegría que estabas viviendo, un día más de… cuando llegaste tú.


			He querido detener el tiempo o convertir los años en unos cinco mil días, para que siguieras siendo la bebé pequeñita que eras, la niña alegre y juguetona a la que se le oían los gritos a centenares de metros, que fueras esa bebé, para que tu mamita te vistiera y te peinara como ella quisiera, para poder comprarte la ropa a mi gusto o al de tu mamita, que no tuvieras esos problemas de los que la adolescencia sufre, esos cambios de niña a los de adolescente y a mujer. Esa es la etapa que se les hace más difícil a todos los adolescentes, esa es la etapa que estás viviendo tú, es una etapa que los confunde entre el bien y el mal, la verdad o la mentira, la falsedad o la honestidad de las personas, la confianza y la desconfianza, lo creíble y lo increíble, lo moral y lo inmoral, lo bien hecho y lo que no se debe hacer. Ésta es la etapa que estás viviendo, es una etapa que a veces te hace sentir feliz, pero que de repente crees que todo lo que has hecho, no tuvo ningún valor, no tuvo ningún sentido haberlas vivido o haberlas realizado. Sé que te será un poco difícil de entender lo complicado de tu destino, de nuestros destinos, sé que te será muy difícil superar muchas de esas complicaciones, pero sé que aprenderás de ellas, tengo confianza de que vas a superarte, que saldrás triunfante, como en otras ocasiones en que te has sentido decepcionada, cuando piensas que ya no tienes fuerza para seguir adelante, pero que, con un profundo suspiro de tranquilidad, logras vencer esa frustración que te estaba queriendo derrotar.


			Me he sentido muy orgulloso contigo, porque has logrado vencer las ambiciones o las tentaciones que pueden marcar tu vida, posiblemente arruinándotela para siempre, con la decepción de algunas cosas que confunden a la juventud, tales como las tentaciones de las drogas, el alcohol, el fumar, la delincuencia y la vanidad. Me siento muy orgulloso de ti, que te has respetado como niña y como adolescente   y ahora como una jovencita mujer, porque te respetas y te respetan. Has sabido burlar las malas amistades que te inducen a la desdicha de tu felicidad, tú eres esa mujercita que ha aprendido los buenos consejos que te hemos dado todos los que en verdad te adoramos. No todos los padres tenemos ese privilegio de que nuestras hijas sean como nosotros les damos para su enseñanza, de cómo hacer el bien para vivir contentos, pero con tu valor, con tu fortaleza, con ese amor a la vida de todo ser vivo o a la naturaleza, con un poco de ayuda que tengas, sé, que con eso, junto con las bendiciones de todos los que te queremos, saldrás adelante para nunca darte por derrotada o caigas en las tentaciones que te induzcan a alguna maldición en tu vida, para que siempre puedas estar orgullosa de lo que hagas, de lo que desees y tener una mejor vida, eso me hará siempre muy feliz, sentirme bien en mis días de fatiga, dormir mis cansadas noches tranquilo, sabiendo que estás conmigo, que me das esa felicidad que necesito. Tú me das esa tranquilidad que otros padres no tienen, porque, aunque sean bondadosos con sus hijas, ellas son crueles y no la pueden tener. Mi niña, mi adorada mujercita, siempre sé así, déjanos contentos a todos los que te queremos, que siempre estés saludable, seas feliz. Con amor, deseamos que estés contenta, para que todos juntos podamos celebrar otro día… cuando llegaste tú.


			No todo ha sido terrible en tu vida, ni nada se te ha sido fácil de obtener, pero con tu sabiduría y esfuerzo, nos has dado la felicidad que deseamos, has tenido la oportunidad de vivir cosas muy bonitas que quizás quisieras volver a vivirlas, se te han hecho realidad algunas de tus ilusiones, así como muchas aún no las has podido vivir, puede ser que otras te han desilusionado o, como muchas personas, te hemos decepcionado.


			Sé que muy pronto superarás esos momentos de desesperación que en algunas ocasiones tienes y no tendrás más esas tristezas que, algunas veces, te hacen sentir inconforme. Que volverás a ser la niña que fuiste, que salga de ti la mujercita en que te estás convirtiendo, la mujer que tú quieras ser, la mujer que yo quiero ver, la que ría, la que grite y que se le oigan esas carcajadas a kilómetros de distancia, la que siempre tenga esa sonrisa en sus labios, que siempre se le vea en su cara la felicidad, que te admiremos más de lo que ya te admiramos, la que yo, en especial, puedo decir, que has sido dominante ante todo lo adversario, que te has enfrentado con valentía a esa frustración que de vez en cuando tienes, esa ansiedad es como una rutina de tu vida, es como un coraje que todos tenemos, así como decimos los ancianitos, que nos levantamos con el mandil volteado o con la camisa al revés. Creo en ti, en tu fortaleza, porque aún eres demasiado joven y llegarás a pensar que ya no puedes hacer lo que un día no pudiste hacer. Recuerda que todo, con un poco de paciencia, lo lograrás, recuerda las caricaturas del trenecito cuando decía: “Sé que yo puedo, sé que yo puedo”. Cuantas veces lo intentó, pero nunca se rindió, hasta que logró subir la montaña y llegó a su destino. O el que inventó la luz y que todos le decían que era un fracasado, pero después de centenas de veces, lo logró y gracias a su fortaleza y que nunca se rindió, hoy gozamos del privilegio de la luz. Mi niña, ten paciencia, recuerda que eres demasiado joven para saber todo. Dice un dicho: “Más sabe el diablo por viejo, que por ser diablo”, tú, mi mujercita, tienes esa fortaleza, eres igual con problemas, con tropiezos, con desilusiones, pero triunfadora.


			Hoy, en tu juventud, probablemente te has encontrado con algunas personas que te han tratado de humillar, que te han dado poco o nada de valor, que quizás te han dicho que eres perdedora por algo en lo que te equivocaste y día con día te lo reprochan, pero en verdad, créeme, esas son personas que nunca intentan nada o son personas prepotentes que no están educadas para respetar a los demás, son envidiosas, no por hacer muchas que les sirvan, simplemente porque se creen bellas, de ojos verdes, de piel blanca, esos son vanidosos, les falta amor y cariño, lo que a ellos les falta, principalmente, es cerebro para entender, ya que la educación se basa en los principios morales, en el respeto a la familia y a todas las personas. Que tengas la inteligencia de saber que cada uno somos diferentes, que, así como otros los respetan, ellos deberían de respetar, entre ancianos, mujeres, niños, gordos, feos o flacos, blancos, todos, como sean, deben ser igual. Si unos son morenos, mexicanos, venezolanos, árabes o africanos, de la religión que deseen, esas personas, que quizás te ofenden, que te hacen sentir mal, son personas a las que sus padres no les enseñaron valores o, tal vez, sus padres, faltos de cerebro, no les alcanza para entender el significado de respeto. Esos valores que tú tienes, ellos no los conocen, están enfermos de esa desolación, de abandono, son como lobos en manada que, en su círculo de vanidad, son valientes, pero en realidad, a los que los entendemos, nos dan lástima, o tal vez son igual como los son sus padres, son, como dice un dicho: “¡De tal palo, tal astilla!”, u otro: “¡Cochino está el marrano padre, cochinos están sus marranitos!” A ellos diles: “La educación que yo tengo es el respeto a mí misma y a todo lo que tenga vida, tanto a las personas, a la naturaleza y los animales, amo los quiero y les doy mi respeto, sea como sea y eso me hace orgullosa y sentirme feliz. Es por eso por lo que tú me críticas o ustedes me juzgan, porque no son felices y desperdician su vida en ofender a los demás. Pónganse a hacer algo útil para ustedes, para que cuando tengan la edad de mis padres, sean inteligentes como yo”.


			¡Vamos mi niña! Sigue adelante con esa alegría que siempre has tenido, con esa fortaleza con la que has crecido, con esa bendición por la que nos has llenado de alegría a todos los que en verdad te queremos, transmite alegría a todos los que te admiramos, dales amor a los faltos de cariño, a los que te envidian, diles como dijo Jesucristo: “Padre perdónalos, son ignorantes, no saben lo que dicen ni lo que hacen”.


			Mi muchachita, continúa con lo que todos te hemos dado o que te han regalado, ese respeto que te has ganado, enséñanos, cómo ser igual a ti, a tener esa sonrisa, a reír como tú lo haces, a gritar como tú gritas cada momento de tu vida, sé cómo un dios, danos amor a los que lo necesitamos, dales cariño a esos vanidosos que te envidian, ayuda a quien necesita tu ayuda, compadece a los que te ofenden, perdona a los que te insultan, enséñales lo que es el significado de tener valores y respeto a la vida, transmítenos esa fortaleza con la que has vivido, sé que sufrirás, pero lucharás para seguir dándonos esa felicidad que hemos tenido, para seguir teniendo ese privilegio de estar contigo, para seguir celebrando el día inolvidable de tenerte entre nosotros… cuando llegaste tú.


			Mi mujercita consentida, nunca dejará de haber obstáculos en tu vida que te hagan infeliz, pero recuerda que siempre hay alguien que te puede ayudar, que te hará sentir bien. Necesitas tener fuerzas para no ser derrotada, porque alguien depende de ti, que sin tu amor y tu ayuda su vida se arruina; permite que te ayudemos si un día necesitas de ayuda, valora lo que tienes, da las gracias por las bendiciones que has tenido, por el poco o mucho cariño que te hemos podido dar, ten fe en lo que quieras hacer, nunca te desesperes, no importa que lo intentes cien veces, descansa, inténtalo cien y una más, si no puedes, descansa, inténtalo cien y otras dos, si no puedes, descansa e inténtalo hasta que lo logres. Pueden ser mil o más veces y si no puedes, ya habrá otras cosas de las que te sentirás muy orgullosa de poder hacerlas. Lo que no hiciste es que no era para ti o tal vez te iba a traer problemas. Recuerda que lo que no te toca, de la boca se te cae y lo que es para ti solo llegará. Lo que no es para ti, aunque lo busques y si es para ti, alguien te lo dará o lo hará para ti. Así, aprendiendo de lo bueno o de tus errores, podrás entender que nada es fácil, eso te hará una mujercita con grandes valores para dar amor a los que te queremos y a los que dependen de ti y necesitan de tu bondad.


			Cómo quisiera ser adivino para poder saber de tu vida en el futuro, cómo me gustaría saber qué te va a pasar, para poder prevenir cualquier obstáculo al que te puedas enfrentar y que te pudiera traer una tristeza o una desgracia. Quisiera tener el poder de evitar las maldades a las que te puedas enfrentar, las envidias y desilusiones que puedas sufrir, las malas jugadas que el destino te pueda dar. Cómo quisiera ser ese adivino para poder guiarte en cada uno de tus pasos, poder ayudarte en tomar cada una de tus decisiones, para poder acertar que sean para tu bienestar. Cómo quisiera estar siempre contigo para, si un día necesites de mí, correr en tu ayuda. Cómo me encantaría estar para levantarte si un día caes. Cómo me encantaría ser la persona en la que más puedas confiar, la persona que pueda curar tus heridas cuando te lastimes. Cómo me gustaría seguir siendo quien se preocupa por ti cuando estás enferma o simplemente cuando no has comido. Cómo quisiera tener ese poder para que nunca sufrieras, para que nunca derramaras una lágrima de dolor por las decepciones a las que te podrías enfrentar en tu vida. Cómo quisiera tener poder milagroso para borrar esas desilusiones que has sufrido, tener ese bendito poder para poder hacer que esos que te envidian o te hacen sentir mal, yo educarlos y te puedan respetar, porque, tal vez, sus padres eran igual que ellos y no los supieron educar.
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